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    Jabba el hutt está enfadado. La Princesa Arawynne y el resto de los niños ghostling están perdidos. Han estado escondidos, y Jabba quiere que los encuentren… a cualquier precio. Manda a cuatro de sus rastreadores más temibles al jardín de placer de la fortaleza de Gardulla la hutt para capturar a los esclavos.


    ¡Pero Arawynne y sus amigos no van a ser capturados sin luchar!
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  CAPÍTULO UNO


  —Cuidado con la cabeza, —dijo la Princesa Arawynne. La niña ghostling saltó ligeramente desde una roca musgosa a otra y señaló a un árbol por encima. Pala alzó la mirada, tratando de ver la fuente del peligro. Pero aquí en el jardín de placer de Gardulla la hutt, el peligro estaba en todas partes.


  —¿Qué estoy buscando? —preguntó Pala. Por encima había un árbol con hojas secas colgando, al igual que en cualquier otro árbol en el jardín. Tras el árbol había una pared de piedra roja que se alzaba majestuosamente, y sobre eso colgaba el techo de transpariacero del jardín. Los soles de Tatooine ya casi habían caído, y la noche se estaba asentando en el jardín. Pala nunca habría sobrevivido en un lugar tan peligroso sin Arawynne y sus amigos para ayudarla.


  —Es un arbusto de Deneba, —dijo Arawynne—. No es un árbol real. Quita las hojas de otros árboles y las sostiene en sus espigados dedos hasta que alguna criatura desprevenida… como tú… merodee por debajo. Entonces deja caer todas las hojas a la vez, te agarra, y bam… vas directa a su boca. Gardulla va a divertirse mucho con ese.


  —Oh, —dijo Pala. El jardín de placer de Gardulla estaba resultando ser cualquier cosa menos placentero. Era uno de los puntos más peligrosos de Tatooine, hasta lo que podía ver Pala. El único motivo por el que estaba ahí era porque Gardulla la estaba cazando, y si Pala era atrapada… bueno, el arbusto deneba probablemente le daría un final más amable que el que le daría Gardulla.


  Se detuvo un momento y se quedó en una roca musgosa. Delante de ella, la Princesa Arawynne saltó ligeramente hasta la hierba y se echó atrás el pelo. La frágil ghostling no parecía molestarse por los alrededores peligrosos. Parecía perfectamente en casa aquí. Pero quizás simplemente estuviera actuando así para que los otros niños ghostling no tuvieran miedo.


  Una diminuta criatura, roja y chispeante, alzó el vuelo hasta el hombro de Pala.


  —Vamos, tonta, —se rió la criatura—. No querrás sentarte mucho tiempo en esta parte del bosque. —Era una wistie de la luna boscosa de Endor. Mucha gente los llamaba “gente de fuego.” Como Pala y Arawynne, había sido traída aquí como esclava. Cuando Gardulla abriera su jardín para las fiestas nocturnas, la wistie serviría como luz nocturna voladora.


  —No parece que sea seguro estar en ninguna parte de estos bosques, —dijo Pala—. Hay cucul y babosas de pantano viviendo en los pantanos, y arbustos deneba y plantas syren en el bosque.


  —¡No te olvides del caza-ojos! Nunca te olvides del caza-ojos, —advirtió Arawynne. El caza-ojos del sistema Ottega era un pájaro rojo hermoso que caía sobre la gente y trataba de arrancarles los ojos, aparentemente creyendo que las bolas de los ojos eran huevos robados de su nido.


  —Créeme, no lo hago. —Pala caminó bajo los árboles, saltó sobre un riachuelo, y se detuvo al borde de un prado. Las estrellas estaban brillando sobre sus cabezas, y había un sonido de temblor y un resplandor de luces mientras un gran carguero corelliano se hundía hacia el espaciopuerto de Mos Espa.


  El jardín de placer era mucho más grande de lo que Pala habría creído posible. Tenía un bosque, un pantano, cataratas, y un pequeño lago. Delante había una colección de piedras erguidas, grabadas para parecer caras serias.


  —Hay un pequeño anfiteatro oculto en esas rocas, —dijo Arawynne—. Algún día creo que Gardulla hará que aquí en el prado toquen bandas por la noche.


  Arawynne y Pala vacilaron antes de salir al prado. Era tarde, y el pájaro caza-ojos estaría probablemente descansando. Pero daba un poco de miedo caminar hacia una extensión tan amplia. Sería tan fácil ser vistas allí, tan fácil ser localizadas.


  —¿Algo de lo que preocuparse en el prado? —preguntó Pala.


  —Hay un árbol vesuvague al extremo sur. Dejará caer una extremidad alrededor de tu cuello y tratará de estrangularte si no tienes cuidado.


  Pala suspiró.


  —Hay tanto que recordar.


  —Recordarlo puede salvar tu vida en más de una forma, —respondió Arawynne—. Sólo hemos estado aquí un rato, pero hemos descubierto eso. Las mismas plantas que te comen se comerán a cualquiera que trate de atraparte. Si un traficante de esclavos te está cazando, todo lo que tienes que hacer es atraerlo bajo el arbusto deneba.


  —Conocer los peligros lo hace todo un poco menos terrorífico, —dijo Pala—. Me alegro de que estés aquí conmigo.


  Arawynne volvió la mirada hacia Pala.


  —¿Crees que tus amigos de verdad pueden hacerlo? ¿Nos ayudarán a llegar a casa?


  —Lo intentarán, —prometió Pala. Pero no podía estar segura. Sus amigos, también esclavos en Tatooine, no tenían el dinero que necesitaban, y los cazadores de esclavos estaban acercándose a Pala y a los ghostlings.


  Al borde del prado, apareció una forma alta. Era el jardinero ho’din Oo Wen. Estaba llevando una pequeña maceta con un brote en su mano. El pacífico jardinero vio a las tres chicas juntas y les hizo un gesto, dejándoles saber que era seguro cruzar el claro.


  Los ho’din eran amantes de la naturaleza. Su mismo nombre significa “flores andantes,” y nunca dañan a ninguna criatura. Aunque él era esclavo de Gardulla, Oo Wen haría cualquier cosa para proteger a las chicas.


  —Vamos, —dijo Arawynne—. Te mostraré dónde he ocultado a los niños y te enseñaré cómo controlar el tiempo aquí en el jardín. Oh… y casi me olvido… no trates de coger ninguna flor en el prado. Son erizos, y te clavarán agujas afiladas.


  —Oh, —respondió Pala con cansancio. Estaba empezando a temer este lugar. Esperaba que Anakin, Kitster, y Dorn encontraran una forma de que escapara pronto.


  CAPÍTULO DOS


  Dorn estaba aterrorizado cuando su amo, Jabba el hutt, le convocó a la sala del trono. Jabba a menudo le pedía pequeños favores: seguir a uno de los subordinados de Jabba, o escuchar las reuniones que mantenían sus competidores en la ciudad. Pero Jabba nunca le había pedido públicamente hacer nada. Siempre lo pedía en secreto. Ser convocado era una mala señal.


  Dorn fue a la sala del trono tarde esa noche y encontró la escena que podría ser como cualquier otra noche. Una banda, Tulla Gladeyes y los Squeebees Aullantes, estaba tocando. Muchos de los seguidores de Jabba merodeaban por allí, jugando al sabacc. El dulce aroma, intenso de la especia brillestim flotaba en el aire como un campo de flores de pimienta.


  Había una sensación de expectación en el aire… Dorn podía percibirlo. Era un espía, después de todo, y era su trabajo medir el humor de la gente. Ahora mismo, todo el mundo estaba atento. Jabba quería entretenimiento, y la cosa que más le entretenía era atormentar a los otros.


  Dorn caminó hasta el trono. Junto al trono había un viejo hutt con una barba gris, pelo blanco rizado, y una cara arrugada. Dorn nunca había visto a un hutt lo suficientemente viejo como para tener barba.


  —Dorn, —dijo Jabba en huttés mientras se aproximaba—, ¿conoces a mi padre, Zorba?


  Dorn alzó la mirada al viejo lord del crimen.


  —Nunca he tenido el placer, —respondió Dorn—, aunque he oído de sus hazañas legendarias. Estoy honrado, Grande.


  —Lo estás, —dijo Zorba en una voz imposiblemente profunda.


  Dorn se inclinó y esperó a que Jabba hablara. Todos los ojos en la habitación estaban sobre ellos, y Dorn sentía que estaba a punto de caminar hacia una trampa.


  —Mi padre necesita de un espía, y pagará bien por los servicios, —dijo Jabba—. Te he recomendado para el trabajo.


  —Estoy honrado, —dijo Dorn.


  —Como deberías estarlo, —dijo Jabba—. El trabajo te llevará lejos de Tatooine, y requerirá que viajes ampliamente por las carreteras espaciales. ¿Estarías interesado en tal empleo?


  Dorn alzó una larga ceja y rápidamente trató de averiguar qué trabajo podría ser. Quizás meramente vigilaría la carga y descarga de naves espaciales, de forma que pudiera saber qué oficiales públicos necesitarían ser chantajeados o sobornados.


  —Estaría interesado, —dijo.


  —Bien, —respondió Jabba—. Hay un par de problemas que tendremos que superar primero.


  —¿Problemas? —preguntó Dorn.


  —En tu nuevo puesto, —dijo Zorba—, serías un hombre libre, no un esclavo.


  El corazón de Dorn se aceleró con excitación ante el pensamiento.


  —Pero debemos considerar cómo hacer esta transición a la libertad, —dijo Jabba—. Debemos descubrir lo leal que eres.


  —Soy completamente leal, —dijo Dorn con tranquilidad.


  Jabba y Zorba se miraron el uno al otro como si hubieran esperado que dijera esas mismas palabras.


  —Eso dices, —observó Zorba—. Pero como todos los bothanos, eres un experto en comunicación. Así que dime, ¿qué estoy pensando?


  Dorn miró al hutt y dijo:


  —Ha puesto una trampa para mí, y espera verme retorciéndome. Le entretiene, y le da hambre por ver a otras criaturas sufrir. Está doblemente entretenido porque soy consciente de que pretende destruirme.


  Zorba y Jabba se rieron, profundas risas explosivas.


  —Ya ves, —dijo Jabba—, es tan bueno como te dije.


  —Entiendes nuestro problema, —continuó Zorba en huttés—. Puedes leer el lenguaje corporal de una criatura como si estuvieras leyendo un panel de datos. Y por supuesto, eres un experto en ocultar información de otros. Así que cómo puedo confiar en ti cuando prometes serme leal a mí… alguien que no se ha ganado tu lealtad. No tengo forma de saber si dices la verdad.


  —Puede sondearme, —dijo Dorn.


  —Los bothanos a menudo engañan a los droides sonda, —dijo Zorba—. No me cabe duda de que podrías hacerlo. Así que te propongo una prueba de tu lealtad, en su lugar.


  —Hay algunos niños esclavos que han molestado a mi colega Gardulla, —dijo Jabba—. Liberaron a algunos niños ghostling de ella. Conoces a una de ellos… la chica twi’lek, Pala. Hasta ahora, ella y sus secuaces han eludido todos los esfuerzos de Gardulla y Sebulba para atraparlos.


  —He oído de ellos, —admitió Dorn. Claramente Jabba sabía que Dorn y Pala eran amigos—. Pero no sé dónde se ha llevado Pala a los niños.


  Dorn contuvo el aliento, esperando que Jabba se tragara la mentira. Pero el nauseabundo hutt era más listo que eso.


  —Por supuesto que tú no has tenido nada que ver con esta locura, —dijo Jabba—. Y estoy seguro de que no tienes ni idea de dónde encontrar a los esclavos. Pero estás entrenado como espía, y eres su amigo. Debería ser fácil para ti encontrar a esos esclavos fugitivos. Meramente necesitas comprobar a sus otros amigos, y esclavos que pudieran ayudarla a tratar de escapar.


  Dorn sintió la trampa, como una soga estrechándose alrededor de su cuello. Podía ver en las maneras excitadas de Jabba, los gestos extensos, y la voz demasiado alta de que esto era a lo que el hutt estaba llegando.


  Estaba haciendo una oferta a Dorn: traiciona a tus amigos, y serás recompensado. Era un buen cebo. La peor parte de esto era que Dorn percibía que Jabba estaba siendo honesto. Realmente le daría a Dorn su libertad por traicionar a sus amigos más cercanos.


  Ahora Jabba sonrió sombríamente.


  —Pero debes saber esto, pequeño. No permitiré el fracaso por tu parte. Tienes hasta la puesta de sol para descubrir los asuntos de Pala y los ghostlings. Si no me informas para entonces, supondré que me has traicionado.


  —Entonces, —dijo Dorn—, me forzaría a traicionarle o a usted, o a una amiga?


  —Te hará bien aprender a traicionar a un amigo, —dijo Jabba—. En tu línea de trabajo, ocurrirá a menudo.


  Era un negocio cruel. Dorn tendría que escoger entre la muerte y la deshonra. Se inclinó y sonrió, como si estuviera ansioso por probarse a sí mismo.


  —Encontraré a los esclavos para usted antes de la puesta de sol, —prometió.


  * * *


  Dorn acababa de abandonar la sala del trono cuando Sebulba y sus secuaces reptaron de las sombras de un pasillo con cortinas.


  —¿Cree que nos llevará hasta ellos? —preguntó Sebulba.


  —Es imposible decirlo, —dijo Jabba—. Sigue al chico. Si te lleva directamente a los esclavos, significa que ha estado aliado con ellos todo el tiempo. En ese caso, su vida será pagada, y me deberás una.


  —Siempre puedo encontrarle otro chico bothano, —ofreció Sebulba.


  —He invertido una buena parte en entrenar a este, —protestó Jabba—. Me deberás más que sólo un esclavo.


  Sebulba estaba cansado de esto. Esos niños le habían costado ya demasiado dinero. Habían liberado a los ghostlings, hecho volar parte de la fortaleza de Gardulla, y arruinado su equipo. No iba a prometer a Jabba nada más de dinero—. Apueste a mi favor en la siguiente Carrera de vainas, —ofreció Sebulba—. Recuperará mucho más de lo que ha perdido hoy.


  CAPÍTULO TRES


  Anakin estaba dormido en su habitación. En el oscuro cubículo sobre su colchón había un montón de chatarra vieja: un diente de dragón que había encontrado en el desierto, un comunicador oxidado, y la caja antigua que había comprado en el mercadillo de los jawas.


  De repente, algo bipeó.


  El sonido levantó a Anakin de su sueño. Por un largo momento, sospechó que era la extraña caja que había comprado del jawa de túnica oscura.


  Pero una luz resplandeciente captó su atención. Era el comunicador oxidado. Nadie le llamaba nunca por el trozo viejo de chatarra… nadie excepto Dorn o Kitster.


  Anakin lo cogió y lo encendió. El comunicador era ciertamente viejo, pero Anakin lo había hecho funcionar. De hecho, lo había actualizado con un codificador, de forma que nadie fuera capaz de interceptar la señal. Lo había hecho por diversión, sin imaginar nunca que realmente necesitara la cosa.


  —¿Estás ahí? —llegó una voz por el comunicador—. Soy yo, Dorn.


  —Sí, —dijo Anakin. Podía decir por la voz de Dorn que algo iba mal.


  —Tengo un problema, —dijo Dorn—. Jabba sabe que soy amigo de Pala. Si no la entrego para la caída de la noche, y le ayudo a recuperar a los niños ghostling, alimentará conmigo al sarlacc.


  —¡Oh no! —dijo Anakin.


  —Quizás los esclavistas me puedan sacar del planeta, también, —sugirió Dorn.


  De acuerdo a Jira, los contrabandistas llegarían a la puesta del sol para recoger a Pala y a los niños ghostling. Muchos esclavos estaban donando dinero de sus ahorros para ayudar a sacar a los niños del planeta.


  ¿Tenían los contrabandistas sitio para Dorn? Anakin no podía soportar imaginar qué ocurriría si no lo tenían.


  —Reúnete conmigo a medio día, en el lugar de siempre, —dijo Anakin—. Tendré un distorsionador de la señal para ti, como el que le di a Pala. Haré algunos encargos para Watto así no le importará que me vaya.


  —Anakin, —dijo Dorn—, no importa lo que ocurra, no hablaré. Jabba no puede hacerme hablar.


  —Lo sé. —Anakin apagó el comunicador y parpadeó con sus ojos cansados. Estaba exhausto y asustado.


  Había tenido un sueño antes de despertarse. De repente lo recordó ahora, vívidamente. Había soñado con un hombre alto de ojos intensos, llevando un poncho marrón. Había soñado que el hombre llevaba un sable láser y que había venido a llevárselo de Tatooine.


  Había sido un gran sueño, lleno de esperanza. Era el tipo de cosas que sabía que no podía sucederle a un niño esclavo como él. Y aún así una parte de él quería creer…


  Pero Dorn y Pala eran los que necesitaban ser rescatados ahora.


  CAPÍTULO CUATRO


  Pala se despertó al amanecer. Estaba en la profundidad de una gruta en el bosque. Aún estaba oscuro, pero podía ver luz deslizándose entre las raíces del árbol. A su alrededor, las raíces se retorcían por encima, formando una fantástica caverna. Los líquenes musgosos colgaban como pelo de las extrañas raíces, y muchos animales pequeños hacían sus hogares aquí, incluyendo un par de wisties que yacían dormidos en las raíces nudosas.


  Los niños ghostling estaban obviamente acostumbrados a la vida en un bosque. Habían tejido cañas para hacer colchones, y habían colgado varias en las raíces, formando paredes que ocultarían su pequeño hogar y mantendrían fuera las alimañas. También habían puesto algunas trampas pequeñas. Cepas entrelazadas en la hierba que harían caer a cualquiera que viniera corriendo hacia el escondite, si los palos afilados en el camino no pinchaban sus pies primero.


  El lugar hacía sentir a Pala segura.


  Escuchó un ruido en la apertura que servía de puerta. Un chico ghostling apareció, sonriendo. Como todos los ghostlings, era pequeño y delgado. Tenía una sonrisa contagiosa y los ojos verdes brillantes. Brillaba con una suave luz, como si el sol escogiera brillar sobre él cuando no podía alcanzar ningún otro lugar en esta gruta apagada.


  —Te he cogido algunas bayas farr, —dijo—. Las he encontrado en el jardín.


  —¿Dónde has encontrado estas? —preguntó Pala mientras se tragaba una gran baya morada.


  —Cerca de ese enorme tronco hueco, donde se oculta el temptor.


  Un temptor era un animal que se ocultaba en los troncos o cuevas pequeñas. Sacaba su larga lengua peluda y la movía, de forma que pareciera una serpiente de otro mundo, retorciéndose de dolor. En cuanto un animal golpeara la lengua, el largo cuello del temptor surgiría del tronco hueco y sus poderosos dientes aplastarían a su atacante.


  —Quizás no debas volver a por más bayas, —sugirió Pala—. El temptor va a atraparte.


  —Oh, no lo haré, —dijo el chico—. Nos vamos a casa esta noche. Y tenemos que pasar el día vigilando.


  —¿Vigilando?


  —Por los cazadores de esclavos. Te lo mostraré.


  Pala reptó por las densas raíces y el chico señaló hacia arriba. Alto en el árbol, podía ver a una chica ghostling colgada sobre una rama, mirando hacia fuera.


  —¿Cómo ha subido ahí? —preguntó Pala.


  —Ha trepado.


  Pala no podía creer que una niña pudiera trepar tan alto por sí misma. Pero entonces recordó que los ghostlings eran destacados en muchas formas. Eran frágiles, pero eran grandes trepadores y tenían unos ojos y oídos agudos. Estaban hechos para vivir en los bosques.


  —Desde ahí arriba, —dijo el chico—, podemos ver todo el camino hasta el prado, y más allá hasta la puerta. Si cualquiera que no sea el ho’din entra, ella nos advertirá. La Princesa Arawynne llevará a cualquier cazador de esclavos hacia las trampas, mientras que el resto de nosotros nos reunimos en los conductos de aire.


  Pala había visto el conducto de ventilación. Era lo suficientemente grande para que alguien caminara por él, siempre que los ventiladores de hojas afiladas estuvieran apagados.


  Las trampas necesitarían estar colocadas.


  CAPÍTULO CINCO


  Sebulba crujió sus nudillos y babeó de gusto. Un montón de huevos hervidos de caza-ojos le miraban desde su plato. Apuñaló uno con un tenedor y le dio un bocado.


  —¡Hah! —soltó—. El bothano al fin se ha levantado de su cama.


  Sebulba lanzó su rastreador de esclavos portátil en la mesa del desayuno. Su pantalla mostraba un mapa del paisaje alrededor de Mos Espa. Cada pocos segundos, una señal luminosa aparecía en la pantalla. Mostraba la localización precisa de Dorn. El transmisor oculto en el cuerpo del chico funcionaba perfectamente.


  Djas Puhr observó la pantalla un momento.


  —Ha abandonado el hogar de Jabba, y ahora está en un speeder. Se dirige directamente hacia nosotros.


  —Excelente, —dijo Sebulba, llevándose el huevo hervido a su boca. Un par de mordiscos le dijeron que la delicadeza era demasiado gomosa para ser un auténtico huevo de caza-ojos. El pájaro debía haber conseguido un ojo y lo habría soltado en su nido. Ese era parte del placer de comer huevos de caza-ojos. Nunca sabías exactamente que tendrías.


  Estaban cenando en un puesto de carretera, donde la gente de cientos de mundos podría pasar y reconocer al Corredor de vainas más famoso de la galaxia. Sebulba nunca se cansaba de escuchar a la gente hacer ruidos de respeto cuando le veían. Algunos de los más valientes incluso ofrecían un par de palabras de alago.


  —¿Quieres un bocado, Gondry? —Sebulba ofreció al gigante un obsequio en su tenedor.


  El gigante sacudió su cabeza como un niño grande.


  —Ah, vamos, son buenos para ti, —dijo Sebulba.


  —Yo cogeré uno, —dijo Khiss, otro dug. Cogió un huevo con una garra, lo alzó en el aire, y pretendió que era un ojo en un tallo, mirando alrededor.


  La señal luminosa roja en el rastreador de esclavos se acercaba mientras Dorn alcanzaba la ciudad. Aceleró más y más cerca, bordeando a través de eopies y dewbacks, las multitudes de jawas y granjeros de humedad, hasta que pasó a Sebulba directamente por la calle.


  Khiss aún estaba jugando con el huevo de caza-ojos. Lo movió mientras Dorn pasaba, y dijo:


  —Qué bueno verte, espía.


  Dorn detuvo el speeder y salió justo por el camino.


  —Está bien, —le dijo Sebulba a sus hombres—, poned vuestros blásters en aturdir. ¡Y no le perdáis!


  A la espalda de Sebulba un joven humano habló.


  —Hey, Sebulba, ¿qué pasa? —Era ese problemático de Anakin Skywalker. Había pasado a través de la multitud, justo hasta la espalda de Sebulba. El esclavo de Watto señaló con la cabeza hacia la pantalla en la mano de Sebulba—. ¿Problemas para rastrear a tus esclavos?


  —¿Acaso es asunto tuyo? —Gruñó Sebulba.


  —Oh, en absoluto, —dijo Anakin—. Simplemente pensé que estarías centrado en la gran carrera.


  —Dejo eso para que las mentes pequeñas como la tuya se preocupen de ello, —dijo Sebulba. Sus secuaces se rieron.


  —Oh, —dijo Anakin—. No estoy preocupado. Vas a tener que quedarte con el segundo puesto a partir de ahora.


  —¡Hah! —resopló Sebulba.


  Khiss movió el huevo hacia Anakin. Las marcas en él eran del mismo color azul que el de los ojos de Anakin.


  —Hey, ¿has perdido algo? —Se burló Khiss—. ¿O sólo somos trillizos idéntic-ojos? Ahora mismo, tengo un ojo puesto en ti, niño. —Puso el huevo en el hombro de Anakin.


  Anakin lo tiró al suelo y le dio una sonrisa misteriosa.


  —Mantener tus ojos abiertos no sería una mala idea, hoy.


  Se fue a través de la multitud.


  Sebulba entornó los ojos hacia el chico mientras partía, y su mente de repente dio un pequeño giro. ¿Qué estaba tramando el niño escurridizo? Sebulba estuvo a punto de llamar a Anakin de vuelta a la mesa, pero el chico había desaparecido entre la multitud.


  * * *


  Dorn había estado enfrente del stand de fruta de Jira durante menos de tres minutos cuando pasó un jawa. Una pálida mano humana apareció al extremo de la manga del jawa, y una caja de metal cayó al suelo.


  —Póntelo, —dijo Anakin—, y ve a un lugar seguro. Sebulba te está vigilando.


  Entonces Anakin se fue.


  Dorn se dobló y cogió la caja. Sabía qué hacer.


  Corrió a través de la multitud, siguiendo a Anakin. Tan pronto rodeó la esquina, vio a Kitster.


  Kitster le lanzó una túnica de jawa y dijo:


  —¡Ahora es nuestro turno de mantenerte oculto!


  Dorn se puso el emisor de interferencias y tiró de la túnica mientras esprintaba por la calle con sus amigos. Corrieron hasta la Cantina Filo del Corredor, y Anakin gritó:


  —Hey, gente, Sebulba viene. ¡Está buscando pelea!


  CAPÍTULO SEIS


  Sebulba estaba sentado en la mesa observando la luz parpadeante del rastreador de esclavos. La imagen de repente se apagó.


  —¡Se ha puesto un emisor de interferencias! —gritó el Dug.


  Instantáneamente, Djas Puhr y los otros estaban de pie. Dorn había estado a cien metros por el camino no hacía ni un segundo, ¡y ahora había desaparecido!


  —¡Lo atraparé! —gritó Djas Puhr. El rastreador sakiyano corrió hacia el punto donde había estado Dorn, cogió un soplo de aire, y giró, captando al chico por un callejón lateral.


  Sebulba siguió a los otros mientras corrían por las calles llenas de gente y droides. Se dio cuenta de adónde se dirigía el chico: ¡justo hacia la Cantina Filo del Corredor!


  Los compañeros de Sebulba golpearon la puerta para abrirla del todo, e irrumpieron en la fría cantina. El aire húmedo se sentía refrescante. Pero el saludo que recibieron no era nada frío.


  —Hola, Sebulba, —dijo alguien desde las sombras. Era Brant Rumble. Él y sus amigos estaban sentados en las mesas, las armas desenfundad—. ¿Crees sensato venir aquí, después de haber destrozado mi vaina de carreras?


  —Sin mencionar la forma en la que disparasteis a mis clientes ayer, —añadió el camarero. Tenía un enorme bate aturdidor.


  Sebulba y sus compañeros miraron a los cañones de una docena de blásters.


  —No queremos problemas, —dijo Djas Puhr—. Sólo estamos buscando al niño que vino corriendo por aquí.


  Brant Rumble era un cyborg sullustano, un hombre pequeño con grandes ojos oscuros. El rifle bláster con el que apuntaba parecía más grande que él.


  —¿Niño? Yo no he visto a ningún niño, —dijo Brant Rumble—. ¿Alguien más ha visto a un niño? —Se rió cruelmente.


  —Si nos disparas, —dijo Gondry razonablemente—, ¿cómo conseguirás el dinero para reparar los daños a tu Vaina de carreras?


  —Si os disparo, —respondió Brant Rumble—, Simplemente puedo coger la vaina de Sebulba.


  Durante medio segundo, todo el mundo se quedó completamente quieto mientras la comprensión calaba.


  El fuego de bláster estalló.


  Khiss saltó sobre la barra y neutralizó al camarero, entonces se cubrió, disparando a todo lo que hubiera a la vista.


  Djas Puhr cayó al suelo y rodó bajo una mesa, disparando igual de rápidamente.


  Gondry, el gigante abyssino, era un muro de masa de carne. Sebulba lo utilizó de escudo mientras sacaba su propio bláster y empezaba a disparar.


  Los rayos sacudieron por encima. El olor a humo llenó la cantina. Gondry gritó. Recibió una docena de golpes. Pero el gigante era casi imposible de matar. Se quedó disparando su bláster en su lugar.


  En unos momentos los hombres de Brant Rumble estaban todos inconscientes. Brant Rumble había escapado.


  Gondry se levantó un momento en el humo, gimiendo de dolor por una docena de heridas. Entonces cayó al suelo, aterrizando sobre su pecho.


  Sebulba corrió hacia el gigante y le miró a la cara.


  —¿Vas a morir encima de mí o vas a regenerarte?


  —Agua… —gruñó Gondry.


  Sebulba cogió una jarra de agua y le dio un vaso. El gigante sangró un poco, y para cuando recibió el segundo vaso, ya no sangraba en absoluto.


  * * *


  Djas Puhr esprintó fuera de la puerta trasera, cruzó la calle, y trepó sobre una torre evaporadora.


  Ayer había dado caza a estos mismos chicos con poco éxito. Hoy los localizó al instante. Tres de ellos estaban escabulléndose por la calle, sus espaldas hacia él. Eran un poco demasiado altos para ser jawas. El niño miró atrás, pero Djas Puhr rápidamente se escondió tras la torre.


  No podéis jugar a este juego eternamente, pensó Djas Puhr. Ahora os tengo.


  Seguir la esencia de tres chicos asustados era fácil para Djas Puhr. Los chicos le llevaron a él y a los hombres de Sebulba directamente hasta la fortaleza de Gardulla.


  CAPÍTULO SIETE


  —¡Están aquí! —Gritó la chica ghostling desde la copa de los árboles—. Anakin, Kitster, y Dorn están siendo perseguidos por Sebulba y sus compañeros.


  La chica vigilante se deslizó bajo el árbol. Para entonces, el claro era un manicomio de niños chillando.


  Media docena de wisties volaron por encima, alzándose hacia los árboles para echar un vistazo por sí mismos.


  Arawynne reunió a los ghostlings, y por un momento todos se quedaron en un claro, abrazándose los unos a los otros. Entonces dijo:


  —Está bien, todos sabemos qué hacer. Vosotros pequeños id a la sala de ventiladores y apagar los puertos de escape. Esperadnos allí. Si no os alcanzamos pronto, continuad y salid al desierto. Anakin y Kitster estarán buscándoos. —Su cara estaba pálida de miedo.


  Arawynne observó a los pequeños marchar junto a los mayores mientras se iban a través de los árboles, saltando troncos y agachándose bajo las hojas de helechos. Miró a Pala.


  —Esperemos que Sebulba no pidiera ayuda, —dijo—. La única forma en que podemos luchar contra ellos es si los pillamos solos.


  Los wisties volaron de vuelta en una nube chispeante de luces multicolor. En pequeñas voces, la gente del fuego dijo:


  —Volaremos por encima de los árboles y nos mantendremos vigilando.


  Pala se sintió agradecida por que las pequeñas criaturas ofrecieran su ayuda. Asintió, y todos despegaron, dirigiéndose hacia la puerta del jardín. Ninguno de ellos tenía un arma más poderosa que un palo afilado.


  Sebulba y sus compañeros habían alcanzado el jardín rápidamente. Gardulla la hutt ya los había recibido para la búsqueda. Inmediatamente Sebulba sabía que tenía a los niños atrapados. Puso a uno de los guardias e Gardulla en la puerta, para asegurarse de que nadie escapaba. Entonces él y los otros comprobaron sus armas. Cada uno tenía un bláster para los humanos, y una pistola de mejunje (también conocida como palo de espray Stokhli) para los ghostlings. Los blásters estaban puestos en aturdir.


  Entraron y miraron a la jungla del jardín de placer de Gardulla. Los árboles se mecían majestuosamente por encima. Las cepas y lianas colgaban de ellos como cortinas verdes. Abajo, el bosque era un laberinto bajo los árboles ensombrecidos. El camino se dividía en tres direcciones.


  —¿Qué camino? —preguntó Sebulba.


  Djas Puhr olfateó el aire.


  —Se han dividido. Cada uno corrió por un camino diferente.


  Sebulba apretó sus dientes.


  —Estoy cansado de esos niños. Acabemos con ellos.


  Djas Puhr señaló a la izquierda.


  —Hay un claro en medio del jardín, y la mitad bordea la ventana sur. Conduce a los niños hacia delante. Si podemos forzarlos hacia la apertura, deberían ser blancos fáciles.


  Djas Puhr señaló a los otros que iría directamente hacia delante. Mandó a Gondry por el camino de la izquierda, esperando que el gigante balbuceante llevara a los niños hacia él. Sebulba y Khiss irían por la derecha.


  Djas Puhr se dirigió hacia los matorrales. Las sombras eran oscuras y profundas, y el pequeño chico que seguía no había dejado huellas.


  Pero no podía evitar dejar un rastro de aroma. Era el tipo perfecto de lugar para que Djas Puhr cazara. Corrió con seguridad, saltando sobre troncos y rocas, caminando ligeramente sobre el musgo, hasta que llegó a una gruta donde el musgo colgaba como barbas de los árboles.


  Se detuvo allí. Podía oler el aroma de un niño. Era fuerte en el aire. Miró en el árbol, reptando por su base, hasta que vio a un chico vestido con túnicas de jawa a cinco metros de altura, trepando el tronco de un árbol mientras se paraba en una rama.


  Djas Puhr ni siquiera se molestó en pedirle al niño que bajara. Sabiendo que sólo aturdiría, apuntó su bláster. El rayo falló, pero el chico se tambaleó y cayó. Djas Puhr lo cogió, tumbó su cuerpo durmiendo sobre el suelo del bosque, y echó atrás su capucha.


  Era Dorn.


  Djas Puhr sonrió. Los hutts pagarían una buena recompensa por el pequeño ladrón.


  * * *


  —Aquí, pequeño niño, —gritó Gondry—. ¡Ven a Gondry! ¡No te haré daño, lo prometo!


  El gran cíclope balbuceante se tambaleaba por las hojas de helecho que se alzaban sobre su cabeza. El rastro se había vuelto demasiado difícil como para seguirlo.


  —¡Ven a Gondry! —gritó.


  Anakin se escondió y contuvo su aliento mientras el gigante se tambaleaba hacia él. En la distancia escuchó fuego de bláster, y uno de los hombres de Djas Puhr gritó:


  —¡Tenemos uno!


  No podía haber sido a más de cien metros, en el camino que Dorn había tomado.


  Anakin reptó hasta que alcanzó un lugar donde su mano de repente se hundió en el suelo, hasta su codo. Miró al suelo. Era verde y musgoso, al igual que en cualquier otra parte. Pero difícilmente podía sacar su mano. Era más duro que el barro o la arena, más como la arcilla.


  Arcilla rápida, se dio cuenta, ¡importada del planeta Circarpous V!


  —Ven aquí, pequeño chico, —gritó Gondry—. Soy tu amigo.


  —¿Lo prometes? —Gritó Anakin—. ¿Prometes que no me harás daño?


  El enorme gigante rugió y corrió directamente hacia Anakin, gritando de deleite. Anakin reptó rodeando el pozo de arcilla rápida y gritó de terror.


  El gigante llegó rugiendo a través de las hojas de helechos… ¡splat!


  Su bláster voló de su mano y aterrizó en el suelo. El cíclope aulló de ira y terror, sacudiéndose en la arcilla. Agarró la hoja de helecho más cercana, pero se soltó, incapaz de soportar su peso.


  Anakin fue al gigante y le miró a los ojos.


  —¡Ayuda! —gritó Gondry.


  Anakin cogió el bláster y pensó qué hacer.


  —Ya sabes, —dijo Anakin—, podría dispararte, y tú simplemente te hundirías en la arcilla rápida y te ahogarías.


  —Por favor, —gritó Gondry—. No.


  —¿Qué me darás si te dejo ir? —preguntó Anakin.


  —¡Mi colección de rocas! —gritó Gondry. Estaba hundiéndose rápido. Ya estaba hundido hasta el pecho.


  —Hmmm… —Dijo Anakin—. Qué tal esto. Si salvo tu vida, nos dejas ir a mí y a mis amigos.


  Gondry pareció pensárselo. Una mirada furtiva pasó por su estúpida cara.


  —Uh, vale.


  —¿De verdad? —Preguntó Anakin—. No pareces sincero. Te diré qué, júralo por tu vida.


  Gondry tenía una mirada culpable en su cara. Diría cualquier cosa por liberarse. Pero también era una criatura supersticiosa.


  —Uh, lo juro.


  —¿Por tu vida? —preguntó Anakin.


  Gondry estaba hundiéndose. Estaba hasta los sobacos. Miró alrededor desgraciadamente a la arcilla rápida.


  —¡Pero no quiero morir! ¡Quiero vivir! ¡Lo juro por mi vida!


  —Bien, —dijo Anakin—, supongo que esto es suficiente. —Cogió la rama de un árbol y la lanzó a Gondry.


  Durante unos largos minutos, Anakin tiró del gigante, tratando de liberarle de la pegajosa arcilla rápida. Al fin Gondry reptó hasta el suelo, jadeando por el esfuerzo, su cuerpo cubierto de arcilla.


  Yació por un momento en el suelo, jadeando.


  —Recuerda lo que has prometido, —dijo Anakin—. Nos dejarás a mí y a mis amigos libres.


  El gigante sonrió maliciosamente.


  —Crucé los dedos de los pies.


  Saltó y se lanzó sobre Anakin, pero Anakin había estado esperando una traición. Ya estaba corriendo.


  * * *


  Sebulba era un enemigo artero. Sabía que los niños tratarían de esconderse de él. Mandó a Khiss corriendo por el camino, haciendo multitud de ruido. Entonces reptó por el camino tan silenciosamente como era posible.


  Delante había un enorme árbol. Sus raíces se alzaban sobre su cabeza, formando una caverna. El camino iba por el túnel oscuro. Sebulba se adentró en las sombras y esperó.


  En unos momentos fue recompensado. Khiss hacía tiempo que se había ido, y un chico llegó torpemente por el camino, feliz por pensar que estaba escapando. Sebulba lo capturó fácilmente.


  Sebulba sonrió maliciosamente y echó atrás la capucha del chaval. Era un chico de cabeza oscura. Sebulba no lo reconoció. Todos los niños humanos le parecían muy similares al dug.


  Han caído dos, sólo quedan ocho.


  CAPÍTULO OCHO


  Al borde del prado, Arawynne y Pala se quedaron quietas. Pala estaba respirando con fuerza. La princesa ghostling parecía pálida. Los wisties volaban por delante para ver lo que estaba ocurriendo.


  En unos momentos los wisties volaron de vuelta, iluminando las sombras.


  —Hay un dug dirigiéndose a los pantanos, —informó uno.


  —Yo iré por ahí, —dijo Pala. Había monstruos en el pantano, monstruos que difícilmente podían ser molestados con un bláster. Todo lo que Pala necesitaba hacer era asegurarse de que alguien los despertaba.


  —Y hay un sakiyano acechando por el bosque justo por delante, —informó otro wistie.


  Arawynne asintió.


  —Yo me encargaré de ese.


  * * *


  Gondry salió del bosque y se quedó parpadeando en el claro. Delante había algunas piedras levantadas talladas en caras serias que le recordaban a su madre. Decidió ir a sentarse en una, hasta que sus amigos salieran de la parte más densa del bosque.


  Se tambaleó hacia delante por un campo de flores amarillas. De repente hubo un ruido de golpe a sus pies, y gritó de dolor.


  ¡Algo le había pinchado!


  Gondry miró abajo. Había pisado algo afilado. Largas púas moradas se habían clavado en su pie. ¡Erizos!


  Agarró el montón de flores más cercano y lo arrancó del suelo. La planta erizo se retorció en su mano y un montón de púas que salieron de una raíz le golpearon como si fueran una bola sobre una cuerda.


  —¡Estúpidas flores! —gritó Gondry. Mandó la planta erizo por los aires. Se sentó de piernas cruzadas y empezó a quitar púas de su pie.


  De repente había un pájaro rojo en su cara, chillando y agarrándose a su ojo. Gondry lo agarró, pero fue demasiado tarde. Las garras golpearon, y el ojo de Gondry se salió con un sonido succionador.


  El mundo se volvió oscuro, y su cuenca del ojo ardía de dolor. A ciegas golpeó el aire, esperando golpear al caza-ojos.


  Odiaba las heridas oculares. Sólo tenía uno, y le llevaría horas hacer que le volviera a crecer.


  CAPÍTULO NUEVE


  Anakin corrió por el bosque. Consiguió alejarse de Gondry, pero ahora Sebulba estaba tras su rastro. Había visto al astuto dug sólo un momento antes.


  Anakin corrió hacia un matorral y corrió junto a una pared de piedra. Se sintió arrinconado y quería alejarse. Sospechaba que Sebulba le estaba llevando en esta dirección, tratando de forzarle contra la pared.


  Algo por delante apestaba. Horriblemente.


  Llegó a un pequeño claro. Había una tubería de desagüe saliendo de la roca, una tubería de desagüe que goteaba un fluido oscuro en un enorme tanque.


  El tanque se asentaba sobre ruedas y parecía algún tipo de droide burdo.


  El hedor era horrible.


  Pero le dio una idea.


  Era una máquina muy simple. Su marca le llamaba un Myrkr DAR-23. Myrkr era el planeta en el que había sido construido. DD probablemente era de Dispersor de Aguas Residuales. Veintitrés era el número del modelo.


  Anakin miró a los controles exteriores del tanque. La manguera estaba fija para dispersar as aguas residuales en un amplio patrón. Anakin cambió la configuración a chorro estrecho.


  La velocidad de eyección estaba puesta en media baja. Anakin la puso al máximo.


  Ahora la máquina no era sólo un dispersor de aguas residuales. Era un cañón de aguas residuales.


  Era algo bueno, también, porque sólo entonces Sebulba irrumpió a través del arbusto.


  Anakin apuntó el dispersor de aguas residuales y encendió su energía.


  Un río de mugre marrón estalló hacia fuera.


  La porquería golpeó el pecho de Sebulba con tanta fuerza que cayó de espaldas y aterrizó con un golpe seco. La materia nauseabunda llovía sobre él.


  Anakin gritó:


  —Oooh. Huele como si hubieras tenido un accidente. —Corrió para cubrirse. Tenía mucha suerte de llevar un disfraz. Si Sebulba averiguaba alguna vez que era él, estaría en grandes problemas.


  CAPÍTULO DIEZ


  Khiss había ido corriendo por el camino sólo para encontrar que llevaba a un pequeño pantano. Había una catarata saliendo de las rocas, alimentando el pantano. Charcos verdes, cubiertos de algas, yacían en las sombras. Peces glurp protoplásmicos nadaban alrededor, haciendo pequeños sonidos de pompas mientras salían a la superficie del agua.


  Se detuvo un momento y miró a su alrededor. Justo tras él, un par de disparos hicieron eco en el bosque. Entonces escuchó gritar a Gondry.


  Debería frenar, pensó Khiss. Entre los gigantes gritando y el fuego, los niños ghostling estarían asustados. Todo lo que tenía que hacer era ocultarse junto al camino y dejar que los pequeños vinieran a él.


  Se agachó al borde del agua.


  No muy lejos, vio a un wistie rojo aleteando entre los árboles. Se quedó perfectamente quieto. Pronto una pequeña chica twi’lek corrió por un oscuro camino. La reconoció al instante: Pala.


  Alcanzó el otro lado del pantano y se quedó mirando alrededor. El wistie rodeó el charco y gritó:


  —Todo despejado.


  El wistie estaba actuando como explorador de Pala. Khiss sonrió maliciosamente. Ni pala ni su amigo le habían visto.


  Pala cogió una roca y la lanzó al agua. Los peces glurp protoplásmicos se alejaron como calamares.


  —¡Vamos! —jadeó. Se dobló para mirar a una segunda roca.


  Khiss cogió puntería y disparó. Su disparo pasó por lo alto.


  Pala gritó y se agachó para cubrirse tras una hoja de helecho. El wistie aulló y voló alto por los árboles.


  Khiss saltó en pie, observando los arbustos al otro lado del charco buscando cualquier movimiento. Necesitaba llegar allí, así podría sacar a la chica de su cobertura.


  Había un enorme tronco flotando en el pantano, uno lo suficientemente grande como para servirle de balsa.


  Corrió un paso y saltó sobre él.


  El tronco se meció y se hundió. Khiss luchó para mantener el equilibrio. Por un momento se quedó cambiando su peso de pie a pie, hasta que el tronco empezó a quedarse quieto.


  La fuerza de él saltando sobre el tronco hizo que se moviera lentamente hacia la otra costa. Khiss alzó su arma y la apuntó a los arbustos donde Pala estaba escondiéndose.


  —Sal, chica, —dijo—, y te lo haré fácil.


  Su tronco debió golpear algo. Había alcanzado la mitad del charco. Ahora de repente se detuvo.


  —No soy estúpida, —gritó Pala—. Acabas de dispararme.


  —No, yo no lo haría, —mintió Khiss.


  —No creo que me atrapes, —respondió Pala desde su escondite—. Estás sobre un cucul, y si no te come, ¡la babosa del pantano lo hará!


  Las orejas de Khiss se alzaron ante la señal de peligro. ¿Un cucul?


  Miró al tronco bajo sus pies.


  De repente vio algo en el agua bajo el tronco: ¡un par de aletas pulsando suavemente! ¡Esto no era un tronco… era algún tipo de criatura!


  —¡Augh! —gritó mientras saltaba tan alto y lejos de la bestia como podía. La larga cabeza del cucul se lanzó hacia fuera desde el hueco donde estaba oculto y le golpeó.


  Khiss se agarró a una cepa que colgaba y trató de mecerse.


  Las mandíbulas del cucul se fijaron sobre el trasero de los pantalones del dug. Khiss gritó y trató de patear al cucul. Miró atrás y vio la lodosa cabeza verde del monstruo. Las aletas del monstruo salpicaban mientras buscaba arrastrarle hacia abajo. Empezó a mover su cabeza a izquierda y derecha. Khiss estaba balanceándose en la cepa, moviendo su bláster, tratando de ponerlo de nuevo en matar. Pero no podía colgarse de la cepa y manipular el bláster al mismo tiempo. Se sintió siendo arrastrado hacia abajo lentamente.


  Escuchó un sonido de graznido y miró a Pala. Estaba junto a algún tipo de paneles de control, presionando botones.


  De fondo, el sonido de la catarata se detuvo abruptamente. Ahora un torrente de agua empezó a caer a su alrededor. Había encendido los irrigadores. La cepa empezaba a volverse resbaladiza.


  Con todo su poder, golpeó la frente del monstruo.


  Los ojos del cucul de repente se cruzaron, y su cabeza cayó al agua.


  Khiss aún estaba colgando de la cepa. Sabía que no podía dejarse caer en el agua… no si realmente había una babosa del pantano ahí.


  Agarrándose a la cepa, consiguió poner su bláster en matar. Empezó a trepar, pero parecía deslizarse medio metro hacia abajo por cada metro que subía.


  Nerviosamente observó el agua bajo él. El cucul yacía en el estanque, noqueado. Pero el resto del pantano estaba perfectamente en calma. No había ninguna señal de una babosa del pantano en absoluto. Miró hacia Pala y sonrió maliciosamente.


  Desde aquí arriba, podía verla bastante bien, agachada tras algunas hojas de helecho.


  —Eres carne muerta, —se mofó Khiss.


  De repente el agua burbujeó bajo él mientras algo enorme surgía hacia arriba. Espray y espuma disparada al aire.


  Una babosa del pantano gris gigante se alzó. Khiss vio sus ojos dorados, tan grandes como piedras, y un par de antenas gomosas de dos metros de largo. Su boca era una caverna serrada llena de dientes. Se alzó justo bajo él y se quedó moviendo su cabeza, ¡buscando una presa!


  Estaba utilizando sus antenas, buscándole por el movimiento.


  Khiss se agarró a la cepa, tratando de no moverse. Empezó a deslizarse hacia abajo.


  La babosa del pantano mecía su gran cabeza de lado a lado. Khiss no podía colgar aquí por siempre.


  Lentamente, apuntó el bláster a las antenas sensoriales del monstruo y pegó un disparo.


  La babosa del pantano rugió de dolor y se hundió de cabeza en el pantano.


  Khiss se giró justo a tiempo para ver a Pala corriendo a través de los arbustos.


  Sombríamente determinado a coger a la chica, hundió su bláster en su funda, entonces empezó a trepar por la cepa.


  Logró llegar a la parte superior de la rama, trepó ágilmente hasta el tronco, y cayó al suelo.


  Pala había tenido un buen comienzo. Pero Khiss sabía que la atraparía de todos modos.


  CAPÍTULO ONCE


  Sebulba estaba airado. Estaba sin aliento y apestando tan mal que sabía que nunca sería capaz de acercarse sigilosamente a un esclavo de nuevo.


  Realmente quería matar al niño que le había disparado con el cañón de aguas residuales.


  En su lugar, corrió a un claro y encontró a un rehén.


  Por alguna buena fortuna, se topó con un jardinero ho’din con piel verde brillante. En la cabeza del jardinero había tubos carnosos cubiertos de escamas violetas. El jardinero estaba en un pequeño agujero, plantando algún tipo de calabazas. Sus largos dedos, con sus puntas curvadas de succión, suavemente introducían las raíces de la planta en el barro.


  —Está bien, amante de las flores, —dijo Sebulba—. ¿Dónde encuentro a los niños?


  Apuntó su bláster al ho’din.


  —¿Niños? —preguntó el gentil ho’din—. ¿Has perdido a alguno de tus niños? ¿Es un chico o una chica?


  —Sólo dime lo que quiero saber, —gruñó Sebulba—, o te llenaré de agujeros, sólo servirás de abono.


  —No puedo pensar en un mayor honor, —respondió el ho’din—, que en alimentar con mi cuerpo al suelo cuando ya no lo necesite.


  —¿Dónde están los estúpidos niños ghostling? —gritó Sebulba.


  El ho’din miró a su izquierda, más profundamente dentro del jardín. Quizás estaba tratando de atraer a Sebulba en la dirección equivocada, o quizás accidentalmente se le había escapado la posición de los ghostlings.


  —Está bien, —dijo Sebulba—. Tú lideras el camino.


  —Pero… —Empezó a objetar el ho’din.


  Sebulba disparó a una pequeña calabaza en el suelo. Las cepas de la pequeña planta empezaron a retorcerse como serpientes.


  El ho’din miró a la planta moribunda aturdido.


  —¿Sabes lo lejos a través de las estrellas de donde esa pequeña ha venido?


  —¿Qué me importa? —Dijo Sebulba—. Odio las plantas. —Disparó a un arbusto cercano para demostrarlo—. ¡Ahora llévame con los ghostlings!


  —Está bien, —dijo el ho’din—. Te llevaré con ellos. —Se levantó lentamente, cogiendo un azadón de mango largo que utilizaba para cavar en la tierra.


  CAPÍTULO DOCE


  Anakin reptó por los arbustos tan silenciosamente como podía. Su piel estaba erizada de miedo.


  Consiguió librarse de Sebulba. Anakin le olería viniendo desde un kilómetro de distancia. Pero ahora tenía que preocuparse por Djas Puhr.


  El rastreador sakiyano no era obviamente alguien que pudiera ser engañado fácilmente. Con su visión nocturna, podía ver a cualquiera escondiéndose en el bosque. Y su sentido agudo del olfato le permitía acecharte como un droide buscador.


  De repente Anakin vio algo por delante, yaciendo en el suelo.


  —¿Dorn? —susurró Anakin, sacudiendo a su amigo. Estaba respirando bien, pero no podía despertarlo.


  Anakin consideró arrastrar al bothano a salvo. El único problema era, que estaban en la fortaleza de Gardulla. No había ningún lugar a salvo.


  De repente, escuchó a Khiss gritar de terror, seguido por el sonido de los disparos y el rugido de alguna gran bestia. Entonces el bosque se quedó en silencio de nuevo.


  Quizás correr no es la respuesta, pensó Anakin. Quizás es hora de contraatacar.


  Se levantó, justo mientras una extraña pequeña mujer verde voló desde los árboles. Aterrizó en su hombro y gritó con una pequeña voz:


  —¡Ayuda! ¡Sígueme!


  Saltó al aire y aleteó a través de los árboles.


  * * *


  Djas Puhr reptaba a través de la jungla, manteniendo sus ojos y oídos abiertos. Era un cazador, de nacimiento y entrenamiento. Rodeó el prado donde Gondry rugía con furia.


  Por un momento Djas Puhr estudió el árbol vesuvague, pero era demasiado astuto como para caer en sus trampas. Del mismo modo, cuando vio la lengua peluda de un temptor saliendo de un tronco, supo evitar el peligro.


  En su lugar, simplemente siguió el aroma de los niños ghostling de vuelta hacia su refugio.


  En nada de tiempo, estaba acechando a través de la jungla sombría hasta llegar a un alto árbol. Las arañas grises lo habían arrancado de sus raíces y estaban escabulléndose.


  A su izquierda, Djas Puhr escuchó un ruido de ramas. Miró hacia allí justo a tiempo para ver a una niña ghostling saltando a través del arbusto. Era la Princesa Arawynne. Un wistie volaba por delante de ella.


  La caza continuó. Djas Puhr daba caza. Los ghostlings eran rápidos, pero con sus largas piernas pronto alcanzaría a la niña.


  Saltó sobre un tronco, corriendo a través de un puesto de árboles carrillón cuyas flores plateadas sonaban como campanas. No le importaba que la chica le oyera. Sólo aumentaría su miedo.


  Vio a Arawynne delante. Se escabulló para refugiarse en un claro de hojas de helecho, altos helechos que se disparaban hacia dos o tres metros en el aire. Corrió profundamente hasta su corazón. Djas Puhr le siguió.


  Estaba oscuro bajo los helechos y olía a moho y hojas. Pequeñas criaturas se alejaron saltando, y vio a un scurrier —un reptil nativo de Tatooine— agachado buscando refugio.


  Justo entonces, su pie se hundió en un profundo agujero, y tropezó, cayendo de cabeza al suelo.


  Se levantó sobre sus manos y rodillas. De repente vio algo bajo el arbusto junto a él. Una criatura yacía allí, medio cubierta de barro. Crecimientos verrugosos en su cabeza sobresalían como hongos.


  Demasiado tarde se dio cuenta de que era un worrt. El monstruo similar a una rana hizo un ruido de eructo y saltó fuera del arbusto. Agarró su codo derecho con su boca y mordió profundo en su brazo.


  Normalmente, un worrt se alimentaba de pequeños roedores y reptiles, criaturas como los scurriers. Pero su visión era señaladamente mala, y acababan mordiendo cualquier cosa que se acercara demasiado.


  Djas Puhr trató se sacudirse la cosa de su brazo. Entonces agarró su bláster y le disparó.


  El gomoso worrt saltó de punta a punta, entonces yació en el suelo, roncando, como si fuera a echarse una larga siesta.


  Djas Puhr se levantó y sacudió su cabeza para aclararla. Su tobillo estaba torcido y su codo estaba sangrando.


  Parpadeó confuso. No había visto ningún agujero antes de tropezar, sólo hierba y hojas.


  Lo que significaba que alguien le había puesto una trampa. Alguien había cavado el agujero, esperando que tropezara y se rompiera la pierna.


  No sólo eso, sino que habían cavado el agujero justo junto a la madriguera del worrt, sabiendo que le mordería. Probablemente esperaban que el worrt le hubiera matado.


  Esos niños eran listos. Habían puesto trampas para él.


  Djas Puhr tendría que ser más listo.


  Está bien, pensó. No voy a jugar a su juego.


  El cazador se sentó en el arbusto y pensó por un momento. Los niños no podrían esperar realmente esconderse en el jardín de placer por siempre.


  Eso significaba que tendrían que escapar. Pero no podían salir por la puerta delantera, ya que eso llevaba directamente dentro de la fortaleza. Además, la había protegido.


  ¿Así que adónde irían?


  Había cataratas aquí, lo que significaba que había cañerías bajo tierra. Y podía percibir la más ligera brisa y oler el aire cálido del desierto de Tatooine.


  Eso significaba que había conductos de ventilación. ¡Esos niños habían estado reptando a través de los conductos de ventilación de la fortaleza!


  Probó el aire y supo de dónde venía. En ese momento escuchó un motor apagarse cerca. Los ventiladores de los conductos de ventilación se habían apagado.


  Djas Puhr encendió su comunicador.


  —Sebulba, Khiss, ¿podéis oírme? —Reptó hacia su derecha, abandonando el camino por el que Arawynne había tratado de llevarle, abriéndose paso hacia el conducto.


  Casi estaba allí…


  CAPÍTULO TRECE


  El jardinero ho’din había llevado lentamente a Sebulba de vuelta a la puerta delantera del jardín.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Sebulba.


  —Vi ghostlings aquí, —dijo el jardinero—. Anoche.


  —No aquí, —dijo Sebulba—. Más profundo en el jardín. Quiero saber dónde viven.


  —¿Vivir? No sé dónde encontrar tales criaturas, —dijo el ho’din. Sebulba estaba furioso. El jardinero estaba frenándole, estaba seguro. El jardinero señaló—. Mira aquí en el suelo. Puedes ver sus huellas.


  Una llamada llegó por el comunicador de Sebulba.


  —Te escucho, —dijo Sebulba a Djas Puhr.


  —Los niños se dirigen hacia fuera por el hueco de ventilación, —advirtió Djas Puhr—. Córtales la salida.


  Sebulba sonrió maliciosamente. El jardinero ho’din le había llevado de vuelta a la puerta delantera. Al hacerlo, había sido de gran ayuda. Desde aquí podría ser fácil correr fuera de los conductos.


  —Gracias, —dijo Sebulba.


  Los ojos del ho’din se abrieron con miedo. Para deleite de Sebulba, el jardinero alzó su azadón y corrió hacia él.


  Sebulba disparó al azadón, reventándolo en dos.


  El ho’din aprovechó la ocasión y se giró bajo la espesura.


  —Será mejor que no dejes que Gardulla te deje sin trabajo, —gritó Sebulba.


  Corrió fuera de la puerta hasta los hangares de Gardulla, donde saltó hacia el carguero corelliano más cercano.


  * * *


  Pala corrió lejos de Khiss, pero el dug corría rápido. Estaba alcanzándola rápidamente. El camino estaba lleno de trampas, pero él estaba buscándolas ahora.


  Por delante, un wistie volaba alrededor, gritando a Pala:


  —¡Deprisa! ¡Vamos!


  Pero Pala no podía correr más rápido.


  Giró una esquina, salto sobre un tronco, y zigzagueó.


  Casi demasiado tarde, se acordó de este punto. ¡El arbusto deneba!


  Corrió del arbusto deneba justo mientras una rama hacía un agarre. Miró atrás para ver las hojas cayendo al suelo, y dedos engarrados como largas ramas extendiéndose hacia ella.


  Esquivó el alcance del monstruo, corrió hacia delante por el camino, y se lanzó de cabeza mientras tropezaba con un cable oculto. ¡Había caído en una de sus propias trampas!


  El wistie voló, gritando:


  —¡Escóndete!


  Pala yacía en la hierba profunda. Escuchó ramas rompiéndose en el bosque… el dug.


  Alzó la mirada a través de la hierba alta y vio a Khiss corriendo desde el bosque. Se arrodilló para estudiar sus huellas y vio adónde se había dirigido hacia el arbusto deneba.


  Corrió directamente hacia el monstruo.


  Pala saltó fuera de la hierba y gritó:


  —Por favor, me rindo. ¡No me dispares!


  Alzó sus manos sobre la cabeza.


  Khiss se detuvo y se giró.


  El arbusto golpeó. Hubo un sonido como el viento gimiendo a través de los árboles, y todas las hojas del arbusto cayeron al instante.


  Khiss miró arriba, con el terror en sus ojos, justo mientas las ramas retorcidas de la criatura se juntaban hacia fuera, arrastrándole hacia su tronco.


  En el mismo instante, Pala escuchó un sonido de crujido, y una cuña oscura de una boca apareció en el tronco del árbol. Las ramas del árbol barrieron a Khiss hacia esa boca, y él se fue.


  El dug nunca tuvo tiempo siquiera de gritar. Mientras Pala se giraba para correr, el arbusto deneba se dobló y atrapó todas las hojas caídas. En segundos, parecía como simplemente otro árbol en el bosque.


  CAPÍTULO CATORCE


  Djas Puhr reptó a través de la jungla, observando por delante por si veía wisties. Sabía que estaban tratando de espiarle, de forma que pudieran advertir a los niños de sus movimientos.


  Se quedó en las sombras de una hoja de helecho y se movió cuidadosamente.


  Fueron los wisties los que delataron a los ghostlings. Simplemente observó hacia dónde volaban en los árboles. Era como cazar huevos de pájaro gwayo en casa. Observa a los pájaros, y ellos te llevarán a su nido. Sólo que en este caso, los wisties le llevaban hacia los niños.


  Pronto se acercó a su posición, avistando el gran agujero circular en el conducto oculto tras los arbustos.


  Cogió su comunicador y susurró:


  —He encontrado el conducto.


  —Bien, —respondió Sebulba—. Voy desde mi lado ahora. Quédate donde estés, y yo los sacaré.


  * * *


  Pala, Arawynne, y los niños ghostling habían apagado los ventiladores. Ahora, las hojas del ventilador estaban frenándose lo suficiente como para que pronto todos fueran capaces de reptar al conducto pasando por las hojas, y llegar al desierto.


  Pala decidió mandar a los ghostlings delante. Había logrado librarse de uno de los dugs, pero no estarían a salvo hasta que se librara de Djas Puhr, el cazador sakiyano.


  Mientras observaba frenarse las hojas del ventilador, se forzó a respirar lentamente. Sólo un par de segundos más, y los ghostlings estarían libres. Tendrían que esconderse en el desierto el resto del día, pero esta noche la nave de rescate vendría, y ellos estarían todos de camino a casa.


  Estaba soñando con un hogar que no podía recordar: Ryloth. Ella era de Ryloth. Tenía una madre allí, pero no podía recordar su cara. Recordaba cómo su madre había llorado cuando se llevaron a Pala. Un barón toydariano con el nombre de Begubb exigió un tributo anual de una especia llamada ryll de su gente, pero su aldea fue incapaz de cumplir la cuota de Begubb por un diez por ciento.


  Begubb se quejaba de que habían fallado la cuota porque los padres twi’lek pasaban demasiado tiempo cuidando de sus niños. Así que se llevó a diez niños de la aldea.


  Sólo se llevó a los más guapos y los más listos. La madre de Pala había gemido de pena cuando Pala fue arrancada de sus brazos.


  Pala se preguntaba si su madre aún estaría viva, y si la vida en Ryloth era algo mejor ahora de lo que había sido entonces.


  Estaba perdida en sus ensoñaciones cuando Sebulba apareció. Se percató de él cuando escuchó un sonido de rugido. Por un momento pensó que eran los motores del ventilador apagado iniciándose de nuevo.


  Pero el rugido se volvió de repente más fuerte, y un carguero corelliano apareció al otro lado del conducto de ventilación. Los cañones bláster del carguero se movieron hacia el conducto de aire.


  Los niños ghostling gritaron y corrieron junto a Pala.


  No se atrevería a disparar, se dijo Pala a sí misma. Pero sabía que se equivocaba. Eran esclavos y habían escapado. Sus captores no vacilarían en hacer un ejemplo de todos ellos.


  Se quedó en el túnel un segundo, su corazón palpitando salvajemente en su pecho mientras los ghostlings huían. Podía ver la cabina de mandos del carguero. Sebulba se estaba riendo de ella.


  El dug de repente meció el carguero, de forma que el tubo de escape de sus motores rugió a través del diminuto túnel. Un viento ardiente gritó por el conducto.


  Pala se giró y huyó del fuego, corriendo hacia la jungla.


  Salió del tubo y encontró a los niños ghostling en la apertura. Arawynne yacía en el suelo, envuelta en una red.


  Los niños estaban llorando, tirando de Arawynne.


  —Arawynne, levanta, —gritaban—. Arawynne, ¿puedes oírme?


  Djas Puhr se agachó al otro lado del claro, a menos de cinco metros de distancia. Tenía su bláster apuntado hacia ellos.


  Pala miró a los pequeños, a Arawynne yaciendo en el suelo. Los ghostlings eran criaturas frágiles. Arawynne había sido malherida.


  —Ayúdanos, —rogó Pala—. ¡Necesita un médico!


  —Oh, un droide llegará pronto, —dijo Djas Puhr—. La parcheará bien, y entonces le pondrá su transmisor.


  Pala miró a Djas Puhr a los ojos.


  —Por favor, no hagas esto, —rogó ella—. Piensa en cómo te sentirías, si fueras tú.


  —La vida de esclavo no es tan mala, —dijo Djas Puhr—. Aún es vida… algo que tú no tendrás.


  Pala supo entonces que estaba en grandes problemas. Nada que pudiera decir la salvaría.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Anakin se escondía en las hojas de helechos y no hacía ningún sonido en absoluto. El wistie le había llevado hacia sus amigos, pero llegó demasiado tarde. Arawynne estaba inconsciente, y Djas Puhr acababa de terminar de poner las esposas en los pequeños y Pala.


  Djas Puhr alzó su comunicador.


  —¿Adivina qué? Tengo un regalo para ti. Niños ghostling.


  —Qué amable, —respondió alegre Sebulba—. Espero que me hayas guardado un par para que los torture.


  El corazón de Anakin se hundió. Era demasiado tarde para ayudar a sus amigos. No tenía un arma, ni un plan.


  —¡Vete! —Gritó el wistie en su oído—. ¡Corre, ahora!


  Anakin se giró. Reptó en silencio al principio, entonces corrió a través del bosque, luchando por contener las lágrimas.


  Para cuando alcanzó la puerta delantera, un ejército de guardias estaba atravesándola.


  Se agachó entre algunas hojas de helecho hasta que veinte guardias pasaron. Trotaron por los caminos, y pronto los escuchó gritar:


  —¡He encontrado uno!


  —¡Tengo otro por aquí!


  Dorn y Kitster habían sido capturados, junto con Pala y Arawynne y todos los niños ghostling.


  Anakin era el único que quedaba, y si no salía pronto, sería el siguiente.


  El wistie voló fuera del follaje del bosque y aterrizó sobre su hombro.


  —Por favor, —dijo—. Tienes que irte ahora. ¡Tienes que ayudar a tus amigos!


  —Lo haré, —juró Anakin.


  Esperó hasta que todos los guardias le pasaran, entonces silenciosamente reptó hacia el pasillo.


  En unos momentos logró llegar a un conducto de ventilación, entonces se deslizó dentro, dirigiéndose a casa.


  En una hora Gardulla llevaría a los amigos de Anakin a los droides sonda. Para el anochecer, probablemente sabría que Anakin había ayudado a escapar a los ghostlings.


  Anakin tuvo que ir a casa y prepararse para lo peor.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Sebulba y Djas Puhr rodearon a los niños ghostling y los hicieron marchar a través del jardín.


  De camino, Sebulba gritó a Khiss, pero el bosque estaba extrañamente en silencio.


  Había peligros en esos bosques, sabía Sebulba, peligros mucho peores que las aguas residuales con las que le habían disparado.


  Alcanzaron el borde del campo, y Sebulba vio a Gondry en medio, pacientemente volviendo a crecer su ojo.


  —Perder sólo a un hombre aquí fue un precio pequeño a pagar por la visita, —dijo Djas Puhr mientras marchaban de vuelta hacia Gondry—. Podría haber sido peor.


  —Tienes razón, —dijo Sebulba—. Deberíamos mirar el lado bueno.


  —¿Hay un lado bueno? —preguntó Djas Puhr.


  —Mañana es el día del pago, —dijo Sebulba—. Y no tendré que pagar a Khiss por todo su trabajo durante la última semana.


  El dug rió como si hubiera hecho la mejor broma del mundo.


  SIGUIENTE AVENTURA:

  PROBLEMAS EN TATOOINE

OEBPS/Images/cover.jpg
iGa peure Aréwyn n e\|

W ‘fw'[ﬁ‘""‘w"_ i Ns \\k\

SCHOLASTIC






OEBPS/Images/era-ai.png





OEBPS/Images/SWLogo.png
=SIVARS
WAIRS;





OEBPS/Images/LSWLogo.png





OEBPS/Images/banner_leyendas.jpg
LEYENDAS





